Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo

sobre la Carta Pastoral

de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria

Acoger y transmitir la Palabra de Dios

Presentación

(  Ofrecemos estos materiales para la reflexión y el diálogo en grupo a partir de la Carta pastoral “Acoger y transmitir la Palabra de Dios”
          Con diversas sugerencias, proponemos avanzar recorriendo capítulo a capítulo la Carta pastoral en etapas sucesivas. 

        Cada grupo habrá de marcar el ritmo adecuado para sus encuentros y el contenido concreto de cada uno de ellos.

( En  cada etapa ofrecemos : 

· Un conjunto de cuestiones para la reflexión personal y el diálogo en grupo adaptable a las distintas situaciones personales y contextos de grupo.

· Algún texto bíblico para iluminar la reflexión y el diálogo. Se pueden seleccionar también otros textos bíblicos que se consideren adecuados al tema.

· Una expresión oracional tomada de las cartas de San Pablo, como plegaria de alabanza o acción de gracias para finalizar la reunión de grupo. 

· En relación con el Capítulo VI de la Carta Pastoral se propone practicar la «Lectio divina» en grupo ofreciendo pistas para su preparación y realización.

(Hemos situar en clima de oración el trabajo de reflexión personal y los encuentros de grupo, especialmente al leer o escuchar la Palabra de Dios. Los textos de la Sagrada Escritura requieren una lectura sosegada tanto para conocer su mensaje original, como  para despertar en nosotros la escucha activa del mismo Dios, que nos habla hoy a través de las situaciones de la vida y a la luz de las páginas de la Biblia.

                                                              25 de febrero de 2009. Miércoles de Ceniza

 Introducción a la Carta Pastoral 
Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                   
1. Lee -con un lápiz a mano- el texto de la Introducción de la Carta “Acoger y transmitir la Palabra de Dios”. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2. ¿Qué significa para ti la Palabra de Dios? ¿qué lugar ocupa en tu vida cristiana? ¿ en qué momentos ha sido especialmente importante para ti? 

3.    ¿Cuáles son tus interrogantes -principales preguntas que te planteas personalmente- en torno a la Palabra de Dios?

4.    ¿Qué contacto tienes con la Biblia? ¿cuándo y cómo la lees? ¿qué dificultades encuentras para acercarte a ella?

5.    En esta lectura y reflexión que vamos a compartir en grupo sobre la Carta pastoral Acoger y transmitir la Palabra de Dios ¿qué buscas o esperas encontrar? 

6.    ¿Cuál puede ser el contenido concreto de tu conversión en relación con la Palabra de Dios?

7. Lee detenidamente estas palabras de San Pablo: 
“No cesamos de dar gracias a Dios, pues al recibir la palabra de Dios que os anunciamos, la abrazasteis no como palabra de hombre, sino como lo que es en realidad, como palabra de Dios, que sigue actuando en vosotros los creyentes.” (1Tes 2,13)

-  ¿Qué expresa el apóstol en estas palabras?

-  ¿Qué luz pueden aportar a nuestra vida cristiana hoy? 

- ¿Qué te sugieren concretamente en tu relación personal con la Palabra de Dios? 

8.   Se puede concluir la reunión orando juntos con un himno de alabanza a Dios tomado de la Carta del apóstol San Pablo a los Efesios. 

Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que nos ha bendecido 

por medio de Cristo 

con toda clase

de bienes espirituales. 


El nos eligió en Cristo 

antes de la creación del mundo, 

para que fuésemos su pueblo

y nos mantuviéramos

sin mancha en su presencia. 


Llevado de su amor,

él nos destinó de antemano, 

conforme a su voluntad,

para ser  adoptados como hijos suyos

por medio de Jesucristo,  
para que la gracia 

que derramó sobre nosotros

por medio de su Hijo querido

se convierta en himno de alabanza 

a su gloria.

                                                               (Ef 1, 3-6)

Capítulo I  Dios busca comunicarse con nosotros por Jesucristo

Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                                  
1. Lee -con un lápiz a mano- el texto del Capítulo I Dios busca comunicarse con nosotros por Jesucristo de la Carta Pastoral. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2. ¿Cómo es la comunicación con Dios en tu vida? ¿cómo, cuándo, donde le escuchas? ¿cómo hablas con Él? 

3.    ¿Qué representa la Biblia o Sagrada Escritura para tu relación con Dios?

4.    ¿Qué significa para ti el Antiguo Testamento?

5.    ¿Qué aportan a tu vida cristiana los relatos evangélicos? ¿y las cartas apostólicas?

6.    ¿Qué lugar concreto tiene Jesús en tu comunicación con Dios? 

7. Lee detenidamente estas palabras del Nuevo Testamento: 

      “Después de hablar Dios muchas veces y de diversos modos antiguamente a nuestros mayores por medio de los profetas, en estos días últimos nos ha hablado por medio del Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo también el universo. El Hijo que, siendo resplandor de su gloria e imagen perfecta de su ser, sostiene todas las cosas con su palabra poderosa y que, una vez realizada la purificación de los pecados, se sentó a la derecha de Dios en las alturas y ha venido a ser tanto mayor que los ángeles, cuanto más excelente es el título que ha heredado”(Heb 1,1-4)

a. ¿Qué expresan estas palabras de la Carta a los Hebreos? 

b. ¿Qué luz pueden aportar a nuestra vida cristiana hoy? 

c. ¿Qué te sugieren concretamente en tu relación personal de comunicación con Dios? 

8.   Se puede concluir la reunión orando juntos con un himno de alabanza a Dios tomado de la Carta del apóstol San Pablo a los Efesios. 

Doblo mis rodillas ante el Padre, 

de quien toma nombre toda familia 

en el cielo y en la tierra, 

para que nos conceda, 

según la riqueza de su gloria, 

que seamos fortalecidos 

por la acción de su Espíritu, 

que Cristo habite por la fe

en nuestros corazones,

para que, arraigados y cimentados en el amor, 

podamos comprender con todos los creyentes

cuál es la anchura y la longitud, 

la altura y la profundidad, 

y experimentar el amor de Cristo, 

que supera a todo conocimiento,

para que nos vayamos llenando 

de la Plenitud total de Dios. 

A Aquel que tiene poder 

para realizar todas las cosas 

incomparablemente mejor 

de lo que podemos pedir o pensar, 

a él la gloria en la Iglesia 

y en Cristo Jesús 

por todos los tiempos. Amén.

                                                                                                 (Ef 3, 14-21)

Capítulo II  La Palabra de Dios es viva: eficaz y actual

Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                                  
1.  Lee -con un lápiz a mano- el texto del Capítulo II La Palabra de Dios es viva: eficaz y actual de la Carta Pastoral. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2.   ¿Cómo entiendes tú la afirmación de que la Palabra de Dios es eficaz? 

3. ¿Qué significado tiene para ti la afirmación de que la Palabra de Dios es actual?

4.   ¿Cómo se actualiza hoy la Palabra de Dios?

5.   ¿Cuál ha de ser nuestra aportación a la lectura y escucha de la Palabra de Dios para que sea una palabra viva?

6. Lee atentamente esta parábola en la que el mismo Jesús compara la Palabra de Dios con un semilla. 

      “Jesús les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas. Les decía: ¡Escuchad! Salió el sembrador a sembrar. Y sucedió que, al sembrar, parte de la semilla cayó al borde del camino. Vinieron las aves y se la comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra; brotó en seguida, porque la tierra era poco profunda, pero en cuanto salió el sol se agostó y se secó porque no tenía raíz. Otra parte cayó entre cardos, pero los cardos crecieron, la ahogaron y no dio fruto. Otra parte cayó en tierra buena y creció, se desarrolló y dio fruto: el treinta, el sesenta, y hasta el ciento por uno. Y añadió: ¡Quien tenga oídos para oír, que oiga! ” (Mc 4,2-9) 

a. ¿Qué expresa esta parábola del sembrador? 

b. ¿Qué luz aporta a nuestra vida cristiana hoy? 

c. ¿Qué te sugiere concretamente en tu relación con la Palabra de Dios? 

7.  Se puede concluir la reunión orando juntos con un himno de alabanza a Dios tomado de la Carta del apóstol San Pablo a los Colosenses. 

Damos gracias al Padre 

que nos ha hecho participar 

en la herencia de los santos. 

El nos libró del poder de las tinieblas 

y nos trasladó al Reino de su Hijo amado, 

en quien tenemos la redención:

el perdón de los pecados. 

El es Imagen del Dios invisible, 
Primogénito de toda la creación, 
porque en él fueron creadas todas las cosas, 
en los cielos y en la tierra, 
las visibles y las invisibles, 
todo fue creado por él y para él. 
Él existe con anterioridad a todo, 
y todo tiene en él su consistencia. 


El es también la Cabeza del Cuerpo, 

de la Iglesia; 
El es el Principio, 
el Primogénito de entre los muertos, 
para que sea el primero en todo, 
Dios tuvo a bien 

hacer residir en él toda la Plenitud, 
y reconciliar por él  todas las cosas, 
pacificando, mediante la sangre de su cruz, 
lo que hay en la tierra y en los cielos.

                                                                                              (Col 1,12-20)

Capítulo III  El íntimo parentesco entre Palabra, Espíritu, Eucaristía, Iglesia

Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                                  
1. Lee -con un lápiz a mano- el texto del Capítulo III El íntimo parentesco entre Palabra, Espíritu, Eucaristía, Iglesia de la Carta Pastoral. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2. Expresa en una frase, con tus propias palabras, la relación que reconoces entre Palabra  y Espíritu 

3.    Sintetiza en pocas palabras la relación que descubres entre la Palabra de Dios y la Eucaristía.

4.    Destaca, de forma breve, lo más importante a tu juicio de la relación entre Palabra de Dios e Iglesia.

5.    ¿Cómo vives esas relaciones en tu experiencia de vida cristiana?

6. Lee atentamente estas palabras de San Pablo
      “Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. 

       Y de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios.” (Rm 8,14-16.26-27)
a. ¿Qué expresan estas palabras del apóstol?

b. ¿Qué luz aportan a nuestra vida cristiana hoy? 

8.   Se puede concluir la reunión orando juntos con un himno de alabanza a Dios tomado de la segunda Carta del apóstol San Pablo a los Efesios. 

             Demos gracias al Padre porque
Cristo nos ha obtenido la redención, 

y el perdón de los pecados, 

según la riqueza de la gracia 
que Dios ha derramado 

abundantemente sobre nosotros

en un derroche de sabiduría. 


El nos ha dado a conocer 

el misterio de su voluntad 

lo que había decidido realizar en Cristo,

llevando la historia a su plenitud

al constituir a Cristo 

en cabeza de todas las cosas,

las del cielo y las de la tierra.

 
En Cristo, también nosotros

hemos sido elegidos

y destinados de antemano 

según el designio 

del quien todo lo hace

conforme a  su voluntad. 
Así nosotros

los que tenemos puesta

nuestra esperanza en Cristo.

seremos un himno 

de alabanza a su gloria.

En Él también nosotros,

tras escuchar la Palabra de la verdad, 

el Evangelio de nuestra salvación, 

hemos sido sellados 

con el Espíritu Santo prometido, 

que es prenda de nuestra herencia,

 para la redención del Pueblo de Dios,

 y para ser un himno 

de alabanza a su gloria.

                                                                               (Ef 1,7-14)

Capítulo IV    Discípulos y testigos de la Palabra de Dios
Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                                  
1.  Lee -con un lápiz a mano- el texto del Capítulo IV de la Carta Pastoral Discípulos y testigos de la Palabra de Dios. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2. En tu vida ¿qué dificultades concretas que encuentras para acoger la Palabra de Dios? ¿qué te ayuda o facilita el acogerla?

3.    Desde tu experiencia personal ¿en qué consiste hoy ser testigo de la Palabra de Dios? ¿cuáles son los factores que te dificultan o ayudan a ser testigo?

4.    En tu entorno próximo ¿conoces algunas personas concretas que identificas como testigos de la Palabra de Dios? ¿cómo viven y actúan? 

5. Lee atentamente el siguiente texto paulino: 
   “ ¿Qué dice la Escritura? Que la palabra está cerca de ti: en tu boca y en tu corazón. Pues bien, esta es la palabra de la fe que nosotros proclamamos. Porque, si proclamas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, te salvarás.  En efecto, cuando se cree con el corazón actúa la fuerza salvadora de Dios, y cuando se proclama con la boca se alcanza la salvación. Porque dice la Escritura: Todo el que ponga en él su confianza no será confundido.  Y no hay distinción entre judío y griego, pues uno mismo es el Señor de todos, rico para todos los que le invocan. Pues todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.”(Rm 10,8-13)
-  ¿Qué expresa el apóstol en estas palabras?

-  ¿Qué luz pueden aportar a nuestra vida cristiana hoy? 

- ¿Qué te sugieren concretamente en tu relación personal con la Palabra de Dios?

8.   Se puede concluir la reunión orando juntos con un himno de alabanza a Dios tomado de la Carta del apóstol San Pablo a los Filipenses. 

Demos gracias al Padre por su Hijo Jesucristo 

El cual, siendo de condición divina, 
no retuvo ávidamente 
el ser igual a Dios. 
Al contrario,

se despojó de su grandeza 
tomando condición de esclavo 
y se hizo semejante a los hombres. 
Y en su condición humana, 
se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte 
y muerte de cruz. 
Por lo cual Dios le exaltó 
y le dio el nombre, que está
por encima de todo nombre. 
Para que ante el nombre de Jesús 
toda rodilla se doble 
en los cielos, en la tierra y en los abismos, 
 y toda lengua proclame 
que Jesucristo es SEÑOR 
para gloria de Dios Padre.

                                                 (Flp 2, 6-11)
Capítulo V Actitudes auténticas e inapropiadas ante la Palabra de Dios
Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                                  
1. .Lee -con un lápiz a mano- el texto del Capítulo V de la Carta Pastoral Actitudes auténticas e inapropiadas ante la Palabra de Dios. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2. Entre las actitudes que la carta pastoral apunta como apropiadas ante la Palabra de Dios ¿de cuáles participas en mayor o menor medida? ¿cuál crees que has de cultivar especialmente?

3. Ante la Palabra de Dios ¿participas de alguna de las actitudes que la Carta pastoral apunta como inapropiadas? ¿Cuáles de esas actitudes crees que se dan hoy en nuestro entorno?

4. Lee atentamente estos dos textos del Nuevo Testamento: 
   “Os diré a quien es semejante todo el que viene a mí, escucha mis palabras y las pone en práctica. Es semejante a un hombre que, al edificar su casa, cavó hondo y la cimentó sobre roca. Vino una inundación, y el río se desbordó contra esa casa; pero no pudo derruirla porque estaba bien construida. Pero el que las oye y no las pone en práctica, es como el que edificó su casa a ras de tierra, sin cimientos; cuando el río se desbordó y las aguas dieron contra ella, se derrumbó en seguida, convirtiéndose en un montón de ruinas” (Lc 6,47-49)

   “Acoged con mansedumbre la palabra que injertada en vosotros, tiene poder para salvaros. Poned, pues, en práctica la palabra y no os contentéis con oírla, engañándoos a vosotros mismos. Pues el que la oye y no la cumple se parece al hombre que contempla su rostro en un espejo, y después de mirarse, se marcha, olvidándose al punto de cómo era. En cambio, dichoso el hombre que se dedica a meditar la ley perfecta de la libertad; y no se contenta con oírla, para luego olvidarla, sino que la pone en práctica.” (Sant 1,21-25)

a. ¿Qué relación encuentras entre el mensaje de ambos textos?

b. ¿Qué luz aportan para nuestra vida cristiana hoy? 

c. ¿Cómo te interpelan personalmente en tu relación con la Palabra de Dios?

8.   Se puede concluir la reunión orando juntos con un himno de alabanza a Dios tomado de la segunda Carta del apóstol San Pablo a los Corintios. 

¡Bendito sea  Dios 

Padre de nuestro Señor Jesucristo,

 Padre de la misericordia

 y Dios de todo consuelo, 

que nos conforta en toda tribulación  

para poder nosotros consolar

 a los que están  atribulados, 

mediante el consuelo con que nosotros

somos confortados por Dios! 

                                                    (2 Cor 1,3-4 )
Capítulo VI Para adentrarnos en la Palabra de Dios: la «Lectio divina»
Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                                  
1.  Lee -con un lápiz a mano- el texto del Capítulo VI de la Carta Pastoral Para adentrarnos en la Palabra de Dios: la Lectio divina. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2. Este capítulo de la Carta pastoral presenta la “Lectio divina” como un camino para adentrarnos en la Palabra de Dios. Vamos a tomar ese camino para entrar a fondo en el relato evangélico del encuentro de los discípulos con Jesús en el camino de Emaús (Lc 24,13-35)

En primer lugar sugerimos unas pistas para preparar personalmente esa lectura. Después proponemos unas sugerencias para la lectura compartida en grupo. 

( Pistas para preparar personalmente la Lectura de la Palabra de Dios

         Es preciso vivir personalmente la experiencia de escucha de la Palabra para que pueda haber un verdadero compartir en el grupo. 

       La lectura creyente de la Palabra nace de confrontar la Palabra de Dios y los acontecimientos concretos y reales que vivimos a nivel personal y comunitario. Sus elementos: La lectura, la meditación, la oración  y la contemplación en la acción, son pasos sucesivos de profundización e interiorización que ayudan a captar el significado vital de la Palabra de Dios. 

1. La lectura

    El primer paso es la lectura del texto bíblico, orientada a la comprensión del texto. Hay que leer y releer el texto. Hay que conocer también el contexto en que se sitúa el texto y los destinatarios del mismo. Hay que tener en cuenta los factores históricos, literarios, teológicos, y todos los elementos que nos ayuden a tener un conocimiento en profundidad del texto. Es muy importante acercarse al texto sin prejuicios y sin proyectar nuestra subjetividad.

   Podemos contar con ayudas exegéticas: las notas de la Biblia, algún comentario bíblico,.... Con esas ayudas, se trata de comprender el sentido de los textos con la máxima exactitud y precisión posibles para dejarnos iluminar por su mensaje.

   La pregunta que nos hacernos en esta etapa  es: ¿qué dice el texto en su contexto?.

2. La meditación

    En un segundo momento, cuando ya hemos captado lo que el texto dice por sí mismo, tratamos de llegar a conocer qué me dice Dios ahora por medio de ese texto. La meditación supone una reflexión para encontrar en el texto lo que Dios nos quiere transmitir en ese momento, en nuestra situación actual. Desde nuestra propia situación personal, comunitaria y social,  nos confrontamos con el texto de la Palabra y su mensaje original, para descubrir el mensaje que hoy y aquí nos ofrece a nosotros. Así la Palabra de Dios nos ilumina el camino a seguir. 

    La pregunta ahora es: ¿qué me (nos) dice Dios en mi (nuestra) situación?
3. La oración

    La lectura y la meditación nos conducen al tercer momento: la oración. Con ella, se inicia la segunda parte del diálogo. Hemos intentado escuchar a Dios que nos habla por medio de su Palabra, y esta escucha nos mueve a dirigimos a Él. En la oración entran en juego el corazón y los sentimientos junto con la inteligencia. La oración supone volver toda nuestra persona hacia Dios para ofrecerle una respuesta enteramente nuestra, que se expresa como súplica o petición, como alabanza o acción de gracias, según lo que haya producido en nosotros hasta ese momento este encuentro con la Palabra de Dios.

   La pregunta en este momento es : ¿qué es lo que el texto me mueve a decir a Dios?
4. La contemplación en la acción

    Este elemento no supone, en modo alguno, una evasión de la realidad, sino una penetración en lo más profundo de la vida, que nos lleva al compromiso y a la acción para hacer presente en el mundo el designio salvador de Dios. 

    El encuentro con la Palabra de Dios ha de dar frutos en la experiencia cotidiana creyente. El fruto principal es el crecimiento de la persona cristiana: que entiende la vida desde la perspectiva de Jesús, que siente como sentía Jesús, que ama como amaba Jesús. Y esto ha de desembocar necesariamente en hechos concretos, en compromisos reales. Todo encuentro con la Palabra de Dios es eficaz y nos debe impulsar a nuevos compromisos.

    La pregunta es: ¿a qué me impulsa el texto? ¿a qué me comprometo?

En el camino de Emaús  (Lc 24,13-35)

   “Aquel mismo día, dos de ellos se dirigían a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos trece kilómetros.  Iban hablando de todos estos sucesos;  mientras ellos hablaban y discutían, Jesús mismo se les acercó y se puso a caminar con ellos.  Pero estaban tan ciegos que no lo reconocían. Y les dijo: «¿De qué veníais hablando en el camino?». Se detuvieron entristecidos.  Uno de ellos, llamado Cleofás, respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha sucedido en ella estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús de Nazaret, que fue un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo, cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para ser condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él sería el libertador de Israel, pero a todo esto ya es el tercer día desde que sucedieron estas cosas. Por cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han dejado asombrados: fueron muy temprano al sepulcro, no encontraron su cuerpo y volvieron hablando de una aparición de ángeles que dicen que vive.  Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y lo encontraron todo como las mujeres han dicho, pero a él no lo vieron». Entonces les dijo: «¡Qué torpes sois y qué tardos para creer lo que dijeron los profetas!  ¿No era necesario que Cristo sufriera todo eso para entrar en su gloria?».  Y empezando por Moisés y todos los profetas, les interpretó lo que sobre él hay en todas las Escrituras. Llegaron a la aldea donde iban, y él aparentó ir más lejos; pero ellos le insistieron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque es tarde y ya ha declinado el día». Y entró para quedarse con ellos. Se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. Entonces sus ojos se abrieron y lo reconocieron; pero él desapareció de su lado. Y se dijeron uno a otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?».  Se levantaron inmediatamente, volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los once y a sus compañeros, que decían:«Verdaderamente el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón». Ellos contaron lo del camino y cómo lo reconocieron al partir el pan” .

( Sugerencias para compartir en grupo la lectura de la Palabra de Dios 
( INICIO DE LA REUNIÓN

( Antes de acercamos al texto preparamos en silencio nuestro interior para acogerlo como Palabra de Dios. 

· Nos ponemos es presencia del Señor recordando sus palabras: "Donde dos o más están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20).

· También podemos comenzar con una breve oración de invocación: "Habla, Señor, que tu siervo escucha" (lSam 3,10). 

( Este tiempo de preparación puede concluir con un canto o invocación al Espíritu Santo para que abra nuestros corazones a escuchar la Palabra. 

( Se puede encender una vela o recurrir a otro símbolo que recuerde la presencia de Cristo resucitado entre nosotros.

( PRIMER PASO: LECTURA ATENTA DEL TEXTO 

    En este primer momento la atención se fija en el texto con el deseo de descubrir cuál era el mensaje que el autor quiso transmitir a sus destinatarios a través de é1.

1. Lectura: Uno de los participantes proclama el texto elegido mientras los demás lo escuchan atentamente.

2. Silencio: Todos permanecen en silencio cinco minutos, durante los cuáles leen de nuevo el texto ayudados por las notas de su Biblia. El animador del grupo ofrece unas pistas de aproximación a la comprensión del texto. Cada uno retiene aquello que le ha ayudado más a comprender el sentido original del texto.

3. Compartir: El animador invita a los participantes a compartir brevemente lo que han entendido en la lectura del texto y lo que han descubierto a través de la lectura de las notas y las pistas que se han ofrecido.

( SEGUNDO PASO: NOS DEJAMOS INTERPELAR POR EL TEXTO 

    En este segundo momento la atención se centra en descubrir cuál es el mensaje del texto para nosotros, en nuestra situación personal, comunitaria, socia1.:.

1. Lectura: De nuevo uno de los participantes lee el texto en voz alta. Los demás escuchan y siguen en silencio la lectura en su Biblia.

2. Silencio: Cada uno lee el texto en silencio durante cinco minutos preguntándose qué es lo que el Señor quiere decirle a través de este texto, tratando de descubrir su voluntad.

3. Compartir: El animador o guía del grupo invita a los participantes a que comuniquen a los demás lo que han descubierto en el momento de silencio; es importante que cada uno se exprese en primera persona. Luego juntos pueden buscar lo que el Señor les pide como comunidad cristiana.

( TERCER y CUARTO PASOS: LA PALABRA NOS PIDE UNA RESPUESTA  

       En este momento respondemos a la Palabra de Dios. Podemos hacerlo a través de una oración, de un compromiso personal o de ambas cosas.

1. Lectura: Uno lee de nuevo el texto mientras los demás escuchan atentamente.

2. Silencio: Durante cinco minutos cada uno ora personalmente expresando aquello que este pasaje de la Escritura le invita a decirle a Dios. Puede ser una oración de alabanza, de acción de gracias, de arrepentimiento, de petición, de intercesión, ect. 

               También cada uno puede plantearse un compromiso concreto que ha descubierto con especial claridad al leer este pasaje bíblico.

3. Compartir: Cada uno puede expresar en voz alta una breve oración  reflejo de la que ha hecho en silencio y/o manifestar a los demás el compromiso que ha descubierto.

4. Si se ve oportuno puede plantearse y concretarse algún compromiso comunitario del grupo.

(  CONCLUSIÓN

· El encuentro termina con una oración en común o un canto apropiado. Puede elegirse algún salmo que tenga relación con el texto meditado.

Capítulo VII Un mensaje a la comunidad cristiana y a sus diferentes miembros
Sugerencias para la reflexión personal y el diálogo en grupo                                  
1. Lee -con un lápiz a mano- el texto del Capítulo VII de la Carta Pastoral:Un mensaje a la comunidad cristiana y a sus diferentes miembros. Subraya lo que consideres más destacable y  toma nota de las cuestiones sobre las que deseas pedir alguna aclaración en la reunión de grupo. 

2. Entre los mensajes dirigidos a los diversos miembros de la comunidad cristiana ¿cuáles te han interpelado de modo más directo y personal? 

3.   Al iniciar la lectura de la Carta nos preguntábamos sobre el posible contenido concreto de nuestra conversión en relación con la Palabra de Dios. Ahora, al terminar la lectura ¿en qué se concreta para ti esa necesidad de conversión?

4.   ¿Qué ha supuesto para ti la reflexión personal y el diálogo que hemos compartido en grupo sobre esta Carta pastoral? ¿podrías señalar los aspectos más positivos y las principales dificultades que has encontrado?

5.  ¿Has llegado a descubrir algo especialmente significativo para ti en relación con la Palabra de Dios? ¿el  qué?

6. Lee atentamente el texto de 1 Cor 12,4-11

“ Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo; diversidad de actividades, pero es el mismo Dios que obra en todos. A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común, Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro, carismas de curaciones, en el único Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. Pero todas estas cosas las obra un mismo y único Espíritu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad.” 

a. ¿Qué expresan estas palabras de San Pablo?

b. ¿Qué luz aportan para nuestra vida cristiana hoy? 

c. ¿Qué significado concreto tienen para nosotros el concluir la lectura de la Carta pastoral Acoger y transmitir la Palabra de Dios?

7.   Se puede concluir la reunión orando juntos con las palabras de acción de gracias tomadas de la primera Carta del apóstol San Pablo a los Corintios. 

Damos gracias a Dios sin cesar, 

a causa de la gracia de Dios 

que nos ha sido otorgada en Cristo Jesús, 

pues en él hemos sido enriquecidos en todo, 

en toda palabra y en todo conocimiento, 

en la medida en que se ha consolidado 

entre nosotros el testimonio de Cristo. 

Así, no nos faltan dones  

a los que esperamos la Revelación 

de nuestro Señor Jesucristo. 

El nos fortalecerá hasta el fin 

para que seamos irreprensibles 

en el Día de nuestro Señor Jesucristo. 

Pues fiel es Dios, 

por quien hemos sido llamados 

a la comunión con su hijo Jesucristo, Señor nuestro. 

                                                                  (1 Cor 1,4-9)

